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Los refranes y su vinculación religiosa

La idea de ofrecer unas pautas sencillas 

de predicción mediante sentencias cortas 

se remonta a la Antigüedad clásica. En 

el artículo del catedrático Jorge Olcina, 

sobre “Clima y sabiduría popular”, experto 

en análisis geográfico regional, éste indica 

que ya Hesiodo, hacia el 750 a.J.C, en su 

obra “Los trabajos y los días”, recopila una 

serie de sentencias de la época en las que 

se relacionaba las tareas agrícolas con los 

avatares del tiempo. Se incluyen aforismos 

como “Atiende el momento en que oigas 

a la grulla lanzar desde las altas nubes, su 

grito anual, porque te anuncia el momento 

de arar y la estación de las lluvias”.

Muchas veces estos refranes están 

vinculados con el hecho religioso y 

relacionan momentos de calendario 

eclesiástico con acontecimientos 

meteorológicos que suelen ser habituales 

en ellos. Se trata de un aspecto común en 

la mayoría de las civilizaciones, y es que 

las bondades de nuestros entes de culto 

religioso mantienen una estrecha relación 

con los fenómenos atmosféricos.

El avance en las ciencias meteorológica 

y climática (siglo XIX) ha permitido 

confirmar o desmentir las supuestas 

“certezas” que encierran estos dichos. 

Hoy resulta sencillo demostrar lo que 

tienen de verdad o falsedad los refranes 

climáticos. 

Puede sorprendernos el dato de que 

el número de refranes climáticos con 

fundamento científico es bastante elevado. 

Pero hay, también, refranes y dichos 

climáticos con escaso o nulo fundamento 

científico, fruto de acontecimientos 

puntuales que han desembocado en 

ideas erróneas. En todo caso, se trata de 

aforismos que tienen una significación 

estadística baja, puesto que, en el mejor 

de los casos, pueden cumplirse en un 50 

por ciento. Así, por ejemplo refranes como 

“Si hiela bien por enero, bien lloverá en 

febrero” no tiene base científica porque el 

frío en enero no tiene por qué ser preludio 

de lluvias en febrero.

A medida que las sociedades evolucionan 

y progresan económica y culturalmente 

estos dichos y refranes caen en desuso. 

Pero no debemos olvidar que son nuestra 

cultura, y que por lo tanto, aunque la 

tecnología sea necesaria y precisa, nunca 

debemos perder nuestros orígenes y su 

sabiduría.

Documentación: “Clima y sabiduría popular”, 
Jorge Olcina Cantos
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“Observación y experiencia, 
ayudan a crear ciencia”
El refranero climático y su vinculación agraria
El mundo agrario es sin duda el principal enriquecedor de nuestro 

refranero español,  especialmente en cuanto a características 

climáticas se refiere. Lluvias, vientos, heladas…todo queda reflejado 

en estos dichos populares nacidos de los ojos del agricultor y el 

pastor, y su observación del medio natural y agrario en el que vive.
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Si buscamos el término “refrán” veremos 

que la mayoría de las referencias 

bibliográficas desembocan en un origen 

agrario y pastoril, fruto del protagonismo 

de la actividad décadas atrás. Y es que los 

ojos de sus gentes por aquel entonces 

siempre enfocaban al cielo, la flora, la 

fauna y los cultivos, principales fuentes 

de información a la hora de elaborar 

estas frases “musicales” que, a su vez, 

sentenciaban, en la mayoría de las 

ocasiones, predicciones meteorológicas.

El Calendario 
Zaragozano, 
también conocido 
como “El 
Firmamento”, es 
un almanaque 
que incluye 
predicciones 
meteorológicas no 
científicas basadas 
en conocimientos 
astronómicos 

(cálculo predictivo de la luna y 
el sol).  Ya desde las primeras 
publicaciones se hizo muy popular 
entre los campesinos, y en él 
se puede ver el vínculo entre la 
meteorología, la tradición popular 
(refranero y frases célebres), 
la religión (incluye santoral), la 
astronomía, y la actividad agraria.

Este boletín se edita desde el año 
1840 y fue creado por el astrólogo 
zaragozano Mariano Castillo y 
Ocsiero, protagonista de la portada 
de la publicación. Fue él el que 
llamó a la publicación Calendario 
Zaragozano, en honor al astrónomo 
Victoriano Zaragozano y Gracia 
Zapater (Puebla de Albortón) que en 
el siglo XVI elaboraba sus propios 
almanaques.

Otras vías de predicción  
no científicas

“El cierzo en Aragón, barre  

las nubes hasta un rincón”

“Para todos los Santos, nieve  

en los altos  y para San Andrés,  

nieve en los pies”

“Dame abril y mayo y llévate  

todo el año”

Algunos refranes  
climáticos de Aragón


